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ace muy poco tiempo, en el año 2011, al 
comenzar un trabajo dedicado a los 
numerosos naufragios sufridos por las 
traineras de pesca, y como introducción, 
escribía: “Este tipo de nuevo barco, la 
trainera, primero en el País Vasco y a partir 

de 1870 en toda la costa del Cantábrico, fue adquiriendo 
posiciones de hegemonía en todas las flotas de bajura, muy 
especialmente en la pesca de sardinas y anchoas. Se trataba 
de una embarcación construida e ideada para trabajar 
también con un arte nuevo, que iba a revolucionar y 
modernizar las faenas pesqueras en toda la costa cantábrica: 

la traina, bolinche, copo o cerco de jareta. Para faenar con este 
novedoso sistema, también surgido desde aguas vascas, era 
necesario contar con lanchas muy rápidas, ágiles y de rápidas 
maniobras. Barcos capaces de cubrir distancias considerables 
en relativamente poco tiempo, de seguir con fluidez la 
marcha de los aliados toinos y delfines, y de realizar con 
velocidad la maniobra del cerco. A todo ello respondía 
magníficamente la trainera. 
 
   El éxito de la trainera fue rotundo. Conquistó el  
Cantábrico y acabó llegando a la gran Galicia atlántica al 
finalizar el siglo XIX”1.  
 
   Las traineras llegaron primero a la costa cantábrica gallega, 
en concreto a Vivero, en el año 18962. Un año después 
apareció una primera trainera en la ría de Vigo, que, 
preludiando futuros problemas, fue destruida 
inmediatamente por los pescadores xeiteiros3. Entre 1898 y 
1899 arribaron docenas de traineras desde el Cantábrico, casi 
todas llegadas a bordo de barcos de vapor, “ata o punto de 

                                                           

1 Ojeda San Miguel, R., Traineras. Naufragios, Castro Urdiales, 2011. 
2 Mörling, S. y Otero Patiño, X., Identidades de grupo y de cultura en los 
marineros de bajura del Noroeste de Galicia, Antropolxía Mariñeira, Actas do 
Simposio Internacional  de Antropoloxía, In Memoria de Xosé Filgueira 
Valverde, Santiago de Compostela, 1998. 
33 O Apupo, Boletín informativo da Federación galega pola cultura marítima e 
fluvial, nº. 7, Año IV, octubre de 2004, pp. 9 – 12. 
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que en 1899 se matricularon en Vigo 100 traineras só en tres 
meses”4. 
 

 
 
 
   Tan explosiva aparición del nuevo barco desembocó en un 
gravísimo problema entre los marineros tradicionales y las 
nuevas gentes de las traineras: abordajes violentos, quema y 
destrucción de traineras… Todo comenzó por evidentes 
razones económicas: los industriales conserveros de la ría de 
Vigo necesitaban cada vez de más cantidades de sardina; algo 
que no se lograba con los viejos sistemas de pesca de enmalle 

                                                           

4 Ibídem. 

(Xeito) y con los barcos tradicionales. Con las nuevas 
traineras y el arte intensivo de cerco (Cerco de jareta) el 
problema estaba resuelto. 
 
   Los conserveros fueron, sin duda, los incitadores. La 
introducción masiva de traineras se tradujo en capturas 
extremadamente abundantes y una bajada acusada de los 
precios del pescado fresco. Situación que enfureció a los 
viejos xeiteiros, quienes, además, acusaban a las nuevas 
embarcaciones de esquilmar la riqueza de las rías. 
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(Rodríguez Santamaría) 

 
   Mayoritariamente fueron los conserveros los propietarios 
de las nuevas traineras. Tal novedad acarreó también 
transformaciones en las relaciones de trabajo y producción, 
ya que en el nuevo modelo los tripulantes de las traineras 
eran tan sólo asalariados. El enfrentamiento no tardó 
ciertamente mucho en aquietarse: “O conflicto pesqueiro 

resolveuse na medida en que os conserveiros deixaron de ser 
armadores e facilitaron os medios económicos para que os 
mariñeiros mercasen as traineras e as xaretas”5. 
 
   En opinión de los historiadores de la pesca de Galicia, 
entre los años 1905 y 1906 puede afirmarse que la nueva 
trainera había triunfado totalmente en Galicia. Incluso acabó 
penetrando en algunos puertos portugueses (Peniche, año 
1913). 
 
   Una historia, la de las traineras, explosiva; pero que finalizó 
también muy pronto. En la década de los años veinte los 
nuevos barcos de vapor acabaron arrinconando a las 
traineras. Y, como en otros lugares del Cantábrico, ya sólo se 
utilizaron para el regateo en fiestas y visitas de autoridades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           

5 Ibídem. 
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